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Introducción

El Sistema Central divisorio presentaen las cumbres, a lo largo
de casi 700 kilómetros de recorrido peninsular, varios nudos orográ-
ficos en donde, gracias a la gran altitud, se favoreció durante el
Cuaternario Reciente la instalación de aparatos glaciáricos. Estos
nudos, de Levante a Ponente,son los siguientes: Somosierra, rees-
tudiada en sus aspectos glaciomorfológicos en la actualidad por
FranciscoPérez’; Guadarrama,de la que se han publicado algunos
resultados2; La Serota, cuya cumbre fue estudiada de nuevo en
1976 (1); Gredos, que ha sido objeto de una extensamonografía en
1973 (7); La Sierra de Béjar, que estudiamosnosotrosúltimamen-
te (12), y la Sierra de la Estrella, sobre la que también existe una re-
ciente publicación de SuzanneDaveau (3). Restabapara completar
esta revisión modernael tratamiento del Macizo de El Barco de Avi-
la Nosotros en otro lugar (11) abordamosel estudio de su glaciaris-
mo en cara S., y es nuestro propósito actual pormenorizar las for-
mas debidasa la acción del hielo en el resto de estenudo abulense-
cacereño,pues ya en otras ocasionesha sido descrita la glaciomor-
fología de este macizo. Así, Oskar Schmieder cita cinco glaciaresy
unos cuantoscircos más.Un año después,en su monografíade la Sie-

1 Existían pocosdatos, comolos de (5) y el estudio a fondo de la monografía
de Otto Fr~nzle (4).

2 Los avancesconstituyen las citas bibliográficas (9) y (13). Asimismo nos-
otros hemos ampliadolos conocimientosdel glaciarismoen (10).

3 Aparece reflejado bajo el título genérico de «zona glaciar del Barquillo»
en <15), Pp. 636-637.
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rra de Gredos~, Obermaiery Carandelí citan genéricamentela exis-
tencia de lagunas y circos en el nudo del Barco. Por su parte, Sán-
chez Gómez apenas hace otra cosa que nombrar las tres mayores
de las gargantas,Caballeros, Nava y Barco. El estudio más extenso
se debe a Vidal Box (17), quien pone de manifiesto los aparatos
afluentes a las tres gargantas,así como el retoquepor parte de los
hielos de algunas cabecerasde torrentes.Es extraño que, sin embar-
go, no analice las cabecerasde los afluentes del Yerte. La gran apor-
tación de F. Hernández-Pacheco(6) se la primera cartografía deta-
llada del glaciarismo. No obstante, existe falta de unanimidad en
cuanto a los nombresde los glaciaresen el texto —en el que prácti-
camentese ciñe a los datos de Vidal Box— respecto de la cartogra-
fía que adjunta. Ultimamente BarrientosAlfageme (2) trata el «Com-
plejo Glaciar de la Sierra del Barco»6 donde se cita esteglaciarismo
siguiendo básicamentelas pautas anteriores (Vidal Box>.

De esta forma, las aportacionesde cada autor pueden resumirse
en el cuadro 1.

Análisis glaciomorfológico

Antiguos glaciaresque vierten aguasal valle del Jerte:

1) Glaciar de la cabecera de la Garganta de San Martín. Nos-
otros denominados así al hueco de la cabecerade la Garganta de
San Martín, pues los afluentes a dicha garganta fueron glaciares in-
dependientes,como lo atestiguansus morrenas.Se trata de un valle
orientado al WNW, que sólo presentahuellas glaciomorfológicas en
aquellos lugares encaradosal NNW. Así, el valle principal se arrin-
conaen torno a la triada de cotas 2.193 Castilfrío, 2.307 y vértice de
Mojón Alto a 2.159. Queda separadodel Glaciar de la Garganta de
la Laguna del Barco por el Barrerón del Chorro, donde se sitúa la
portilla de 2.139 metros de altitud. Las carasdel anfiteatro que mi-
ran al SW., W. y 5. apenashan sido modificadaspor los hielos, y el
circo es, por lo tanto, disimétrico. La excavación,en cuya configura-
ción desempeñaun papel primordial la naturaleza predominante-
mente granítica, se hace patente en los dos rellanos de rocas lami-
das. Con estascaracterísticaspuededecirse que falta un área exten-
sa de acumulación, lo que se reflejará en las pequeñasdimensiones
de las morrenas.La cabeceradel circo se componede tres pequeños

4 Véase (8), especialmentela p. 43.
5 En las pp. 502-503del trabajo (14).
6 Consúltenselas PP. 45-49 de (2).
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cuencos separadospor minúsculos contrafuertes,en los que puede
adivinarse un pequeñoretazo de morrenas.No existenescalonespro-
fundos, con cubetasde sobreexcavación,sino ciertos rellanos que lo-
calmente se denominan «plazas», donde existen algunas rocas abo-
rregadas.A altitudes mayores,y desde las peñasmás altas, se en-
cuentran extensoscanchales,a favor de las fallas que ha explotado
la macrogelifraecióny posteriormentelos arroyos. Existe una total
adecuaciónmorfológica a la fracturación, que origina los corredo-
res de piedras, así como los escaloneso plazas; las rocas más resis-
tentes dan lugar a los cerrojos.

En la parte baja, junto a las rocas aborregadasaparecenprade-
rías, algunasde las cualespresentanun tapiz de derrubios de grave-
dad, indudablementeasistidosen la caídapor la nieve. Tal vez fuera
el inicio de la morrena de fondo.

Las morrenas,pequeñas,y que comienzan inmediatamenteal pie
de las «plazas»,cierran por completo la cabecerade la Garganta de
San Martin. El vallado derecho es el más notable. La morrena iz-
quierda prácticamente la comparte,con la derecha del hoyo inme-
diato, el Glaciar del Arroyo de las Calabazas.

En la localización del glaciar descrito han desempeñadoun pa-
pel primordial: 1) la orientación de las líneas de debilidad, pues
lleva igual arrumbamientoque la Gargantade la Serrada; 2) la ex-
posición al NNW. se debe a la conjunción de las líneas de debilidad y
de una posición desfavorablea la ablaciónde la nieve (al NEIl; 3) la
situación del collado de 2.035 metros próximo ha debido representar
un papel importante a la hora de la captura de la nieve.

2) Glaciar del Arroyo de las Calabazas. La menor altitud de la
cuerda en la que nace determine las reducidas dimensiones del
cuenco.

Este glaciar tiene una gran simiultud con los de la umbría de
Bohoyo: trazado rectilíneo, pérdida rápida de altitud; la cabecera
presentaapenasun retoque, del tipo de los de la cuerda de los Mon-
tes Carpetanos;esto es, una gelifracción notable a lo largo de todo
el escarpesomital.

La morrena derechaes, en parte, compartida con la izquierda de
la cabecerade la Gargantade San Martín. La confluencia se efectúa
a 1.690 metros.

3) Glaciar del Collado de La Llana. También nace a poca alti-
tud, en la cuerda del interfluvio entre las Gargantasde San Martín
y Serrada. Presentaun circo complejo de dos huecos,de los cuales
el más W. estámás excavadoque el oriental.
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Las morrenas se cierran a 1.640 metros. El vallado derecho es
más perfecto que el izquierdo, aún cuando su parte sea la menos
transfurmada glaciáricamente.Parececomo si el glaciar del Arroyo
de las Calabazashubiera girado hacia el NW. para confluir cerca del
glaciar que estamosdescribiendo.

4) Glaciar de Cuerda Llana. Es el más occidental de la mar-
gen izquierda de la Garganta de San Martín. En realidad presenta
un circo apenasretocado,y a su pie una masade derrubios del des-
carnado de la topografía preglaciárica,constituida en morrena>hen-
dida por el afluente a la Gargantade San Martín. Por ello da la sen-
sación de poseeruna morrena intermedia entre las tenazasderecha
e izquierda, que se unen a 1.640 metros. Es convenientedestacarque
la altitud máxima del circo, 1.865 metros, se encuentraapoyada en
la morrena derecha del Glaciar de la Serrada.

Existe un importante complejo proglaciárico en la confluencia
de todos los glaciares descritos hasta ahora.

5) Glaciar de la Garganta de Serrada. Lleva en toda su cabe-
cera y tramo alto la misma dirección WNW. que el vecino Glaciar de
San Martín, por imposición de la tectónica. La Portilla Losar, de
2.195 metros de altitud, que se abre al fondo del valle, ha sido pro-
ducida por esta misma línea de debilidad. Semejantearrumbamien-
to es seguido por el valle principal de la Gargantade los Caballeros.
La Serrada,frente a los glaciares que llevamos descritos, sí que es
un auténtico glaciar de valle, lo que creemos se consiguió gracias a
l.a conjunción de los siguientesfactores: 1) aumento del área de in-
nivación: existen dos circos afluyentes: del Arroyo de los Infierni-
líos y de la Garganta Hoyo; 2) escasapendientepreglaciárica: se
trata de un afluente del Jerte, pero que desciendea este río princi-
pal a través de un largo camino, con lo que se reduce la pendiente.
Esta suavidad del perfil significa un gradiente medio de 10,2 por
100, frente a 16,7 por 100 de la Gargantade San Martín.

El Glaciar de la Serradapuededividirse en tres tramos: área de
alimentación o circo; sector del valle, con aporteslaterales, y, para
finalizar, área de la cubeta intramorrénica.

El circo se arrincona en el lugar más ESE. de todo el valle. Pre-
senta tres escalonescon rellanos apenasinsinuados,que han funcio-
nado de neveroshastala actualidad.A los pies de los mismos,y coin-
cidiendo con las líneas de fractura, se encuentrancorredoresde pie-
dras y conos de derrubios de gravedad,que tapizanel atolladerodel
circo. Este es ashnétrico, puespresentauna cara escarpadaal NNE.,
mientras que en la opuestase respetala topografía preglaciárica.En
la vertiente 5W. del Pico Azagallas, de 2.343 metros, prácticamente
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toda la ladera está tapizada de bloques,en auténtico campo o mar
de bloques, y a veces en coladas, debido a la macrogelifracción.Otro
tanto puede decirse de la cara N. del Cerro del Estecillo, 2.250
metros-

El fondo del circo se componede varios embudos perfectos se-
paradospor umbrales. Como es habitual, cada poza, más o menos
colmatada, se correspondecon portillos u hondonadasen los inter-
fluvios, fruto de la explotación de las líneas de debilidad. La más
característicaes la Portilla de Yaranda(2.034 metros), en una frac-
tura importantísima que ha prefijado el trazado de la Garganta de
Jaranda,así como gran parte de la Gargantade la Laguna del Bar-
co. Al pie de la Portilla de Jaranda existe un enorme cono de de-
rrubios.

Tras esta descripción de] circo, el valle propiamente dicho, que
podemosconsiderar comenzadoaguas abajo de la línea de falla de
la gran Portilla de Jaranda.Es de notar que a lo largo de todo su
trayecto se produce una hombrera,que pareceevidenciar la altura
del hielo: enlaza,,aguas abajo, con la altura de los vallados morré-
nicos, en el área de Cuerda Llana, en torno a los 1.860 metros. En
el tramo del circo la hombreraen la vertiente derecharecibe el nom-
bre de La Angostura y se sitúa a unos + 200 metros aproximada-
mente respectodel fondo del valle, en los casos más óptimos: ello
equivaldría a un espesormayor de hielo, pues la ablaciónen las már-
genes es superior a la del centro del cauce.

En la orilla derecha existe, a media ladera entre el fondo del
valle y la hombrera,en torno al Arroyo de la Angostura, un material
morrénico en forma de vallado: dada su menor altitud, es posible
datar esta acumulación como de retroceso, tal vez de tardiglacial.

Por la izquierda la hombrera no evxiste, pues descenderíansobre
el valle principal los aportesde los circos del Arroyo de los Infierni-
líos, así como de la GargantaHoyo. Entre estos dos circos, y a una
altitud de unos 1.850 metros,existe la huella de un nicho de nivación,
a cuyo pie se alzan unas ínfimas morrenas de nevero. No es preciso
resaltar, por obvio, el papel desempeñadopor la fracturación en el
emplazamientopuntual de este nicho, ni tampoco en los fondos de
los circos del Infiernillo y GargantaHoyo. Prácticamentea la misma
altitud de las morrenasdel nevero citado se encuentranotros restos
de material más o menos arrastradoy retrabajado por el paso del
hielo. Así puededecirse que existe una morrena derechadel circo de
GargantaHoyo, incuvada en el sentidodel flujo de la corrienteprin-
cipal.

Por las morrenas indiscutibles del glaciar de la Serrada no co-
mienzan sino a partir de los 1.850 metros, al pie del Canchal de la
Angostura. Si bien en la margen derechola morrena se apoya sobre
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la loma del interfluvio con la Gargantade San Martín, hasta el pun-
to de que constituye a veces línea divosaria de aguas entre ambos
valles, en otros se aparta de la línea de cresta,dejandobuenosejem-
píos de lagunas de obturación morrénica, hoy colmatadas,como en
el Hoyo de la Peñanegra,o en la margen izquierda del glaciar, ci
Arroyo de la Plaza, de denominaciónharto expresiva.La cabecerade
este arroyo ya no fue modificada por el hielo. La conjunción de las
morrenasse debió efectuaren torno a los 1.490 metros, en las inme-
diaciones del paraje «Portillo de la Veguilla». La acción excavadora
del torrente actualha dejadoen resalte,como en terraza, la morrena
de fondo de glaciar en toda la cubeta intramorrénica. Testigos de
una rápida fusión son, ademásdel- complejo desportillado del vallum
frontal, la aparición al pie de los circo auxiliares de espléndidos
ejemplos de conos de deyección.

Es preciso destacarfinalmente que en las proximidades del an-
tiguo frente del glaciar de la Serrada existen hoy unas condiciones
favorables para la captura por parte del Arroyo de la Chorrera
(afluente de la Garganta de San Martín) respecto de la alta Gargan-
ta de la Serrada. El primer arroyo sigue una línea de debilidad que
está a punto de rebajar definitivamente la divisoria entre las dos
grandesgargantas(pequeñocollado junto al denominadode la Silla).

6) Glaciar de la Gargantade la Vega o de la Laguna del Barco.
Constituye uno de los más largos de todos cuantos se puedanestu-
diar en el macizo del Barco, con 8 kilómetros, aproximadamente,de
longitud a vuelo de pájaro. Se encuentradescrito ampliamente en
todos los trabajos bibliográficos por esta característica.De ahí que
nosotros nos vayamos a referir sólo a los aspectosmenos tratados.

El glaciar se puede dividir en los tres tramos consabidos: circo,
en el que presentatres cubetas,dos con recubrimiento lacustre (La-
guna Negra y del Barco), y la inferior con praderíaspor las que di-
vagael río. Este tramo termina allí donde recibía el aporte del circo
de Mojón Alto, que constituye el valle. Este se desenvuelveen torno
al tortuoso trayecto del río, que desciendeen varios rápidos y cas-
cadas,hasta la gran incurvación final a la derecha,ya propiamentela
cubeta intramorrénica.

Presidenel circo las alturas máximas del macizo: Castilfrio (2.307
metros), al W.; Azagallas (2.327 metros), el vértice Covacha(2.399
metros, para los pastoresde Nava del Barco, llamado Mojón Alto)
al 5.; y al E., el Cerrojillo (2.353 metros). En el área de la pared del
circo son frecuenteslas siguientesdirecciones y buzamientosde pla-
nos de diaclasacióncon significado morfológico: 950/6305., con un
espesoro intervalo de unos 50 centímetros,y 300/750NW.; esta se-
gunda orientación también se encuentramuy representadaen la ca-
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becerade la Serrada.La influencia de estosdos arrumbamientosen
la preparación del material para la macrogelifracción es decisiva
(localmente puede unirse un tercer plano de geometría450/110NW.,
hubhorizontal, que delimita, junto a los anteriores,bloques rombo-
édricos). La divisoria de Castilfrío (2.307 metros) funcionó como un
collado de difluencia y está totalmente tallada por el paso del hielo,
que afluía al glaciar de San Martín y al de la Laguna del Barco, así
como por la macrogelifacción. En él son habituales los enclaves de
neis y de rocas pelíticas, al propio tiempo que un granito orientado
muy propicio a las descamacionesy exfoliación. En en el resto del
paraje domina el granito porfídico de fenocristalesmuy variables en
tamaño y frecuencia.

Existen cuatro neverosbien delimitados en el área del circo del
glaciar: los más destacadosson los de Laguna Negra y otro al E. del
vértice Caltilfrío, en el que la macrogelifracciónha logrado acumular
grandes cantidades de bloques hasta cerar un pequeño umbral, a
modo de morrena de nevero (Arroyo de la Solanilla). Fuertestorren-
terasnacenen estos nichos que han abandonadosu cargaen las pro-
ximidades de la llanada de la Laguna del Barco: depósitos apenas
rodados. Conos de deyección forman el Arroyo del Chorro y el que
desciendede Serradilla Cimera. El primero corre en la continuación
de la falla de cabecerade la Garganta de San Martín. Precisamente
el entrecruzamientoentre esta alineación y las de 30’ origina la tri-
turación aprovechadapor el glaciar en el sobreexeavadode la Lagu-
na del Barco. Serradilla Cimera constituye,a su vez, un circo auxiliar
del que hablaremospormenorizadamentemás adelante.

Las orillas de la Laguna del Barco son diferentes: la cara que
mira al E. tiene praderas; la del W, por el contrario, grandesmasas
periglaciales. La Laguna se cierra por un umbral rocoso recrecido
por obra de fábrica cuya última reconstrucción data de 1960 (una
represafue destruidapor un alud ya en 1916).

Aguas abajo de la Laguna se penetra en un área de colmatación
del fondo, por donde meandriza el cauce. A la salida del río de la
Lagunadel Barco puedeverse en el corte del cauce la existencia de
un umbral de roca sobre el que se apoya material morrénico. Estos
dos hechoshan propiciado un represamientonatural, con sedimentos
rítmicos característicos:alternanciade gruesoscon finos. Los grue-
sos son arenasgordas, cantos y localmentebloques, cuyos estratos
o lechos tienen coloración clara; los finos están constituidos por
arenasfinas y limos que presentanun color oscuro. Existe moteado
de pseudogleyzacióny aparecenniveles ferruginosos,repetidasveces,
con auténticascostras, más abundantesen las cercaníasde la presa.
Estos materialesde origen lacustre estánfosilizados por los de apor-
te lateral de tipo periglacial.
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En ambas márgenesdel fondo colmatadoexisten notables ejem-
píos de rocas lamidas, que ocupan aproximadamentela mitad del
desnivel respecto de las cumbres. El Arroyo del Marqués presenta
una cuenca de recepción torrencial con claros signos de acción mí-
crogelifgractora y un modelado en circo que vertía su masahelada
por la izquierda del glaciar principal.

Tras el fondo colmatado,el umbral que el río debe saltar en cas-
cada (El Chorro). Las rocas son aborregadas,apenastransformadas
por la acción del río. Aguas abajo se sitúan algunos bloquesy bolos
de aspectomorrénico, rellenando una antigua cubeta de sobreexca-
vación glaciárica a cuya formación han contribuido dos hechosfun-
damentales: 1) debilidad estructural por entrecruzamientode la pa-
red de diaclasasy fracturas; 2) aporte níveo y de hielo del circo de
Mojón Alto o Artiñuelo. Este circo presenta diversos escalonesy
una orientación favorable (NR). Este tramo de valle está dominado
por la presenciade fallas o fracturasy, como es habitual, por la su-
cesión de cubetasy umbrales menores.Pronto se alcanzala cubeta
intramorrénica, de trazado curvilíneo, y en donde el río deja colga-
das terrazasde la morrenade fondo: esto es, la corriente postglacial
ha excavadoen íos depósitosmorrénicos.Esta terraza enlaza con la
que fuera del áreaglacializadapodemos llamar segundaterraza(nu-
meradadesdeel cauce).

La morrena izquierda estámás desarrolladaque la derecha,se apo-
ya sobrela roca duray formala divisoria de aguas,llamadaCuerdadel
Risco del Aguila, respecto de los afluentes que vierten al río Arava-
líe (la GargantaCardiel). Es de destacarque, en las proximidades
de la confluencia de las dos ramas,se encuentraen ambos lados dos
lugares llanos por obturación morrénica. Uno de ellos, el de las pra-
deras del Llano Redondo, ha sido capaz de generar un aceptable
cono de derrubios-deyección.En la margen derecha,otro fondo col-
matado perteneceal Arroyo de la Fuente del Barquito. Este arroyo
ha coadyuvadoal desportillado de la morrenay a su pie se observa
un buen cono de deyección de material glaciárico. Para cerrarlo la
morrena derechapresentados vallados de mínimas dimensiones.La
confluencia de morrenas se efctúa a los 1.400 metros. Es preciso
consignarque en el áreade conjunción de morrenasla terraza glací-
fluvial está recrecida, por cuanto que enlazaríaoriginariamente con
las morrenas laterales.

7) Glaciar de RiscosAltos o del Tajiñuelo. No ha sido descrito
con anterioridad. Nace en el frente SI. de la Cuerdade Riscos Altos,
a unos 2.200 metros. Presentaun circo disimétrico: cara al NE. es-
carpada,frente a la del NW. con derrubios de mesogelifracción.De
los dos lóbulos del circo, el W. viene impuesto por la presenciade
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falías NNE-SSW., acompañadasde diques de de cuarzo. Estas fallas
orientan todo el antiguo aparato glaciárico. En este lado del circo
existen grandes masasde gelifractos, en la ladera encaradaal NE.,

que, al frente de un primer rellano, se acumulan en una morrena de
nevero. El fondo del circo propiamente dicho presenta una laguna
totalmente coirnatadaen la actualidad, cerradopor un umbral roco-
so. Más abajo apenashay lugar para un incipiente valle, por el que
discurría la lengua. Inmediatamentehace aparición el doble vallado
de las morrenas. El comienzode éstascoincide con un fuerte escalón
en la ladera N. del macizo de El Barco, basta el punto de que tam-
bién el glaciar de la Garganta de la Vega comienza sus depósitos
morrénicosen vallado a la altura de este accidente, controlado por
una importante falla: nada menos que aquélla que limita por el N.
el área más alta del macizo, coincidente con esta línea de debili-
dad, y a modo de alimentador de la morrena donde existe un poten-
te canchal crioclástico. La confluencia de morrenas se efectúaa una
altitud de 1.560 metros.

Glaciar corto y rectilíneo, cuya razón de ser viene definida por
las líneas de debilidad de orientación NNE-SSW., y que debe su es-
casa extensión a la bajada repentina de la línea de cumbres, como
efecto de la falla transversal del comienzo de las morrenas antes
mencionadas.La orientación al NE. propició la instalación del río
de hielo. Aguas abajo de la confluencia del valium mor¡-énico, des-
portillado, se despliegan extensas terrazas del complejo proglaciá-
rico, hasta la confluencia del Arroyo del Tajiñuelo con la Garganta
de la Vega.

8) Glaciar de la Garganta de la Acebedao de la Laguna de la
Nava. Nace este aparato glaciárico debajo de las más altas cotas
del macizo del Barco, y especialmentede la 2.364, al 5W.; el Campa-
nario, de 2.215 al E., y la prolongaciónen toda su cuerdadel Campa-
nario, y en la cuerda de Riscos Altos (2.261, 2.232 metros) al W. El
fondo del circo, ocupadopor la laguna circular de la Nava, es un
perfectoembudo. El río de hielo que ocuparael fondo del valle tenía
una dirección rectilínea N-S., con tres circos auxiliares en la margen
izquierda que son, respectivamente,el de Serradilla Cimera, el Can-
chal del Burro y el de Picacho Negro, todos ellos apoyados en la
cuerdade Riscos Altos y en la Barreradel Canchalón.

El circo del glaciar de la Lagunade la Nava es asimétrico, abier-
to por su parte oriental, de menor altitud, del cual no puede afir-
marse con seguridad una génesis glacializada. En caso aseverativo,
que nosotrosdudamos,la acción periglacial posterior habría podido
comportar tal magnitud que hubiera regularizado totalmente las
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vertientes. El circo presentacuatro escalones,siendo el más bajo el
definitivo, y formando un auténtico anfiteatro, que se ha llamado
Corral del Diablo, cerrado por todos fados, excepto por el E., de
donde bajan a la Lagunade la Nava unaspraderíasdesdelas laderas
regulrizadas del Arroyo del Ronchitot Sin embargo, el circo supe-
rior, refugiado al socaire de la cota 2.364 metros, queda enfrentada
al NE., desde donde descenderíala masa de hielo hasta ocupar la
sobreexcavadapoza que hoy alberga la Laguna, recrecidamediante
presa de bóveda(data en su estadoactual de los años cuarenta).

Varios factores han influido en la morfología única de este cir-
co, como la aparición de bandas neisicas y dt metasedimentos(pi-
zarras), que ostentanen el paisajeuna coloración rojiza bien defini-
da, arrumbadassegún dirección herciniana NW-NE., que, al menos
en número de tres, ocupan las laderas superiores del circo. Estas
bandaslitológicas más deleznablesexplican la única portilla impor-
tante que separael circo de la Nava del de Serradilla Cimera. En
segundolugar, todo su campode fallas que por su entrecruzamiento
han debilitado el fondo de la hoya.

La Laguna está cerradapor un umbral, aunquerecrecido sólo en
parte de su rama derechapor un lomo morrénico, cubierto de pior-
nos. El recubrimiento de la margen izquierda existe, aunqueapenas
tiene notoriedad. Salvado este umbral existe una segundahondona-
da 8 colmatada en gran parte por los aportes fluviotorrenciales del
Arroyo del Ronchito. En este surco puede verse divagar el río. Un
nuevo umbral cierra las praderíasdel atolladero y estrechamuy lla-
mativamenteel valle, con la consiguiente profundización, a la que
no es ajena el aporte sustancial de masa de hielo procedentedel
circo de Serradilía Cimera.

Pero otro de los hechosmás notables a destacaren el circo de la
Laguna de la Nava es la magnificencia de los derrubios y de las for-
mas de gelifracción. Toda la Barrera del Campanariopor su orien-
tación al NW. se encuentraregularizadapor derrubiosde origen crío-
elástico. Por encima de los escombrosaparecenlos modeladosdes-
carnadosdel tipo de los Galayosde Gredos,con formas de órganos,
de pináculos enhiestos,com en el tramo medio del glaciar que aho-
ra consideramos.Más propiamenteen el circo, el área que mira al
NF. ha sido expuestaa la macrogelifraccióntal vez durante los úl-
timos momentos glaciales. Algunas acumulacionesde grandes blo-
ques aristados sugieren un transporte por resbalamiento sobre la
nieve, lo que podría ligarse a los estertores del glaciarismo, cuando

7 En el Plano director es denominadoequivocadamenteArroyo del Ranchito.
8 En los trabajos anteriores se cita repetidamentecomo segunda laguna,

por lo que tal se haya anegadorecientemente.
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no quedaron sino parches de neviza. En algunas localizaciones po-
dríamosaventurarnosa hablar de «morrenasde bloques o de nevé».
Estos materiales tapizan en parte los escalonesdel circo más alto.
Sin embargo,los fragmentosde tamañomás reducido, meso y micro-
gelifractos, también estánpresentesen el áreadel circo.

El primer circo afluente al antiguo glaciar de la Garganta de la
Acebedaprocedía de la izquierda y partía de Serradilla Cimera. La
situación intermedia de este circo le proporcionó un carácter di-
fluente que, unido al posible resto de un aparato individualizado, le
confieren suficiente entidad como para que sea tratado más exten-
sarnenteen apartadoparticular, al que ahora remitimos.

Al segundo circo aflueue podríamos llamarlo del Canchal del
Burro, según topónimo que señalael interfluvio que lo limita por la
izquierda. He aquí, sucintamente,sus características: se apoya en la
cuerda de Riscos Altos y tiene su culninación a unos 2.200 metros.
El circo es disimétrico, orientando al ME. la parte mas escarpada,a
cuyo pie se encuentran buenas huellas de macrigelifracción. Este
afluente se resuelveen diversos escalones,ocupadospor tollas y al-
gunas charcas.Poseeun tramo final de bajada estrepitosasobre el
fondo del glaciar dc la Nava, aguasabajo de los galayares. En este
tramo postrero, las caras de orientación al E. y SE. apenas tienen
modeladoperiglacial, ya que la paula es la de un mar de bolos son-
rosados, evidentementeresbaladosde lo alto, y en parte fruto de la
salida al exterior de los críptogénicosdc la antigua capade alteración
en el granito.

Finalmente existe todavía aportación glaciárica del tercer circo
auxiliar, el del PicachoNegro (cuya cuerdacierra por eí .N. esta va-
guada). Este no presentamorfología escarpaday descarnadapor el
acúmulo de nieve nada más que en las proximidades de la cima.
Ofrece un atolladero, aproximadamentea la misma altitud que la de
comienzo de las morrenaslaterales izquierdas. Se conservaun redu-
cido parche de material transportadopor el hielo entre este circo y
el del Canchal del Burro.

De la margenderechaa lo largo del tramo del valle cabe destacar,
en primer lugar, la continuadacortina de derrubios, así como las
formas enhiestas,acastilladas,de las laderas altas. Frente al circo
del Canchal del Burro existe un espléndido cono de deyección, re-
aprovechandomaterial periglacial de los screesbasales.

Con ello llegamos al tramo final, el intraniorrénico. La morrena
izquierda que nace entre los dos últimos circos auxiliares y se ve
interrumpida en la tercera de estas hondonadaslaterales, presenta
un trazado rectilíneo y una bifurcación ocasional para salvar el
Arroyo de Los Chorros. En su cauceexisten depósitosde obturación
glaciárica. Otro tanto puede decirse de la morrena derecha, nacida
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a 1.680 metros, y que está muy atacada en las proximidades del
valIum terminal por el cono de deyección del Arroyo de la Avellane-
da. De esta forma es difícil reconstruir la confluencia frontal de mo-
rrenas, que debió situarseen torno a los 1.320 metros.

8) Circo de Serradilla Cimera y posible glaciar independiente
del Regajo del Perro o de Peña Cerradilla. Posiblementeuno de los
parajesde la Sierra del Barco de Avila mejor identificablesy mas vi-
sibles desdelarga distancia sea Serradilla Cimera. Su posición somí;
tal, con una altitud de la basedel circo dc 2.215 metros, y su suave
inclinación hacia el N., hacen de este anfiteatro un tópico del ma-
cizo que ahora analizamos.

Se encuentrasituado entre las tres artesasglaciáricas más im-
portantes de la Sierra: la Gargantade la Laguna del Barco, la de la
Lagunade la Nava y la de Caballeros.Aboca a un collado de difluen-
cia, que repartía su masade hielo indistintamentehacia la Garganta
de Acebeday la de Galingómez. Por la exposición N. se encuentra
explicada la enorme cantidad de gelifractos que regularizanabsolu-
tainente toda la ladera de esta orientación, la espaldadel circo, que
se apoya ademásen umbrales de gran altitud: El Cerrojillo (2.320),
Serradilla Cimera (2.364) y entre ambos vértices los de 2.353 y 2.342
metro. En el parteaguasde la difluencia, la Peñade los Cerradillos,
de 2.261 metros, en la espina rocosa que denominan localmente la
Trocha de la Loba y en la cartografía la Cuerda de Riscos Altos. La
base del circo se encuentraescalonadacon charcasy trampales.

Las repentinas caídasa los glaciares del Barco y de La Nava se
resuelven en magníficos ejemplos de lanchares, donde puede apre-
ciarse la labor del pulimento, a veces con estrías o acanaladurasde
la masade hielo descendente,especialmenteen la «hombrera»o área
de máxima curvatura de la superficie topográfica del Arroyo del
Juraco. El pulimento también aparece simétricamentereflejado en
la bajada al glaciar de la Nava a través de la Garganta de la Cer-
cadilla.

Pero lo más importante geomorfológicamentehablando del circo
de Serradilla es la escarpaduraprofunda que presentaen la rama
que desaguael glaciar de la Nava, circo, adosado a la cuerda de
Riscos Altos, en posición favorable (NR). Esta descarnaduracon-
trasta con la del suaverelieve granítico de la rama que desciendeal
glaciar de Galingómez.

Al pie de esteescarpe,en las inmediacionesdel Regajodel Perro,
apareceuna acumulaciónmorrénica, en parte sobreuna espinaroco-
sa, por el lado derecho,que nace en la Peña Cerradilla y se dirige
hastauna gran plazoletaantesde que, tras un giro hacia el E., salte
al fondo de la Nava. Está compuestade bloques sonrosados,no de
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gelifractos ni bloques de origen crioclástico. Sin embargo, la citada
plazoleta se encuentrarellena de material de la fusión repentina o
débacle, por el que meandreael Arroyo de los Perros. La máxima
extensión de este vallado morrénico no llega al más empinadodesni-
vel hacia la Gargantade la Acebeda.Se trata, por lo tanto, de un
aparato suspendido-

La duda se suscita anteuna doble interpretación: cabe pensaren
que se tratara de una morrena intermedia que separaríala masade
hielo procedentede Serradilla Cimera, del nacimiento independiente
del otro río helado en la mencionadaescarpadura.No obstante,se
puedepensarque sea una morrena tardiglacial, de un parche de nie-
ve, o bien un pequeñoglaciar que se manteníao incluso reavanzaría
por su especial orientación favorable. Allí habrá de poseer una so-
brealimentación de la cumbre plana de la cuerda de Riscos Altos.

Uno de los problemaspor resolver es la ausenciade morrena iz-
quierda en este pequeñoglaciar, y esta anormalidad es tanto más
chocantecuanto que la cara más escarpadaes precisamentela que
se enfrenta al NE. Esto significa que al lado del circo disimétrico
de mayor desarrollocrioclástico no le correspondeuna potentemasa
de morrena. Esta falta de regularidad podría explicarse si el macro-
crioclastimo fuera posterior (subactual) al desarrollo del glaciar.

Nosotros nos inclinamos por considerar a este circo como de
edad tardía, aunqueno exista diferencia apreciable entre el tul mo-
rrénico de las dos grandes gargantasy el de este pequeñoaparato,
salvo en la altitud. No obstante,no podemosdescartarque la morre-
na izquierda haya sido destruida duranteun proceso de fusión rápi-
da, del que sin duda poseemospruebas.

10) Glaciar de la Garganta de los Caballeros. Este aparato de
hielo nace al píe mismo de la Covachadel Losar (2.399) y de otras
cotas máximas, como la de 2.353 metros. Entre estas cimas se ex-
tiende la Portilla Honda o del Buitraco (= Juraco), por lo que a
dicho circo se le podría denominarde Portilla Honda. Pero al SI. de
este circo se localiza otro entre las cotas 2.353 (El Cerrojillo) y
2.364 metros: el circo de la Fuente de la Hoyuela, a cuya espalda
quedasituadala Laguna de la Nava y Serradilla Cimera.

Ambos circos se orientan hacia el SE., porque ésta es la localiza-
ción impuesta por una notable red de fracturas que cruzan de unas
gargantasa otras. Además, ambos poseendisimetría, ya que la cara
que mira al SE. está erosionadapor efecto de la nivación, más que
glacializada,a cuyo pie se abrenuna serie de escalonestapizadospor
praderas.Por el contrario, la cara 5. o 5W., en el límite con el gla-
ciar de la Nava, aparecesin el tajo característico de la acción del
hielo. La superficie preglaciáricase ha mantenidoen estasvertientes.
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El área del circo de Portilla Honda ofrece en su vertiente que
desciendea la Laguna de los Caballerosdos sectores: el más alto es
la falda en una roca viva (free face) de los picachos culminantes,
donde se han cebadolos procesosde aranquecrioclástico, macroge-
lifracción. Por debajo dominan las rocas lamidas graníticas que des-
cienden a pico sobre la laguna. Entre estasrocas y el fondo nivelado
de la laguna podemos admirar espléndidoscanchalesde derrubios
de gravedad,con los bloques de mayor tamaño al pie. La Laguna de
los Caballeros ocupa cl fondo de una cubeta de sobreexcavación,
donde se entrecruzanlas líneas de debilidad mencionadas.Queda
cerrada por un umbral rocoso, al que se superpone algún material
caído.

Entre los circos de la Fuente de la Hoyuela y de Portilla Honda
existen, a unos 2.150 metros de altitud, unos restos de material pro-
bablementemorrénico y al que se han sumadoderrubios caídosdes-
de la espinadel interfluvio. Tras el umbral de la Laguna se abre un
nuevo surco en’ el valle principal, a cuya profundización ha contri-
buido la masaconfluentedel circo de la Fuente de la Hoyuela.

Desde el comienzo del glaciar, y a lo largo de este trayecto, la
margen derecha (Riscos Morenos) viene flanqueadapor una «cuer-
da» (manteniendola altitud de 2.200 a 2.000 metros) de perfil ase-
rrado por efecto de la intersecciónde las cabecerasde los arroyos y
torrenterascacereñas.Esta dentellada sierre poseea su pie, hasta el
mismo valle o artesadel Río (como por excelenciase denomina en
Navalonguilla a la Gargantade los Caballeros),una cortina corrida
de derrubios de gelifracción por la exposición norteada.La base del
río transcurre indistintamente sobre material morrénico de fondo,
formado por grandes bloques y bolos, así como por la roca viva.
Esta margen derecha posee, junto al punto de mínima altitud, a
1.995 metros, un hoyo doble, mínimamente glacializado, que lleva
por nombre Garganta del Hoyuelo. No existen consiguientemente
restosmorrénicos,pero sí un pequeñoconopostglacialqueimpine a la
Gargantade los Caballerosuna inflexión en su trazadopara rodearlo.

Frentea estepanorama,en la vertiente izquierda, enfrentadaal S,
prevalecen formas suaves de bolos, en todo caso solifluidos, local-
mente cubiertos por el piornal. En dicha vertiente se encuentra el
nuevo circo de la Hoyuela, que limita con la cuencadel Arroyo Ron-
chito (glaciar de la Nava). Una vez más puedeapreciarsedisimetría:
la cara que mira al NE. está lamida con las fracturas descarnadas;
en la que enfoque al 5. predominan los efectos solifluidales y una
regularización por el acúmulo de escombros.La base sobreexcavada
de dicho circo presentauna laguna totalmente anegada.Al pie del
torrente que la drena, en el río principal, se encuentraun cono de
deyección de importancia sobre los depósitosdel fondo de la artesa
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glacializada. La forma de artesa le viene impuesta al valle principal
por un contrafuerte rocoso, en la margen izquierda> arrumbado se-
gún las fracturas ESE-’WNW., al igual que el mismo tramo de la
arteria fluvial. El contrafuerte, loma redondeadapor las diaclasas
curvas graníticas, sustante encima algún bolo sonrosado,pero sin
llegar a constituir una morrena interrnedia. inmediatamentecambia
de manera bruscala dirección del valle de los Caballeros,al ingresar
el río en una entalladura(Torozos) y orientarseal NE. por líneas de
debilidad que prefijan su recorrido. Durante este tramo recibe dos
afluentes: uno por la derecha,el Arroyo de Bajo 1-londillo, con curso
superior apenasmodificado por el hielo, ya que nace relativamente
bajo en cl resto dc una supeificie dc aplanamientoque ronda los
2.000 metros. Por la izquierda aporta una importante masaglaciári-
ca, el <o-co de la Gargantadel Morco de Arriba, igualmente asimétri-
co (cara N. con marcasde la erosión del hielo y roca viva, mientras
la surcadapresentauna auténtica cortina de derrubios y coladas de
bloques). En el fondo, praderíasa favor de los finos. No presenta
morrenas,por lo que debía sumar sus escombrosa las morrenasdel
aparato principal. El lecho actual del río que drena este circo está
incidido sobie las pí-aderíasy ataca la roca viva, quedandoel suelo
dcl antiguo circo colgado respecto del lecho del río principal. Se
salva este desnivel mediante tramo pendiente, delante del cual se
encuentra asombroso cono de deyección. Existen otros conos, en
parte posterioresa los gelifractos que tapizan los laterales del valle
principal a lo largo de estetramo al NE. y su curva y vuelta a tomar
dirección norteada.

Aguas abajo desembocapor la izquierda un arroyo cuya cabecera
está ligeramentetransformadaen nicho de nivación, en el que pudié-
ramos llamar circo del Arroyo del Horco, con semejantedisimetría
a la mencionadhastaahora. Sin embargo,por la derechala Garganta
de los Caballerosrecibía un fuerte agregado de hielo que procedía
de la Garganta de las Covachasy del circo independientede la Tapa
del Cancho. Estos hoyos presentanfuerte excavacióny unos magní-
ficos canchales erioclásticos. Las cubetas de sobreexcavaciónson
profundas y junto a ellas aparecenpequeños retazos de material
morreníco. Tras una fuerte incurvación cl río de hielo accedíaa la
corriente principal de los Caballeros, no sin antes abandonaren el
lado derecho potente vallado que cierra con la topografía preglaciá-
nc dos llanadas laterales por obturaciónÁle las morrenas.

Puede decirse que el glaciar de los Caballerosestabaya en plena
ablación y que apenassubsistíaunos pocos cientos de metros más.
Falta el valium morrénico frontal por varias causas,pero funda-
mentalmentepor una: la acción destructora conjunta de la fusión
del glaciar de los Caballerosy sus numerososafluentes,y de los con-



El macizo glacializado de El Barco de Avila 201

juntos proglaciáricosde los circos de las Cerradillas y Beceo que a
continuación describiremos. Así podemos aventurar una altitud de
1.300 metros para la supuestaconFluenciade morrenasde los Caba-
lleros. Esta cifra no es aleatoria, sino que se puede estimar a partir
del recrecimiento en la terraza glacifluvial.

11) Glaciar de la Garganta de La Lanchuela o de Navalguijo.
Apenas es un circo doble, asimétrico,y de orientación al NE., que no
ocupa toda la cuenca de recepción del torrente de Navalguijo o de
La Lanchuela, sino más bien la ramaoccidental del ariovo madre, el
que nace en el vértice Campanario,a 2.215 metros, pero de mayor
desarrollo la primera, confluyen rápidamente,generandoun carac-
terístico glaciar suspendido.Al pie del vallado puede verse una te-
rraza glacifluvial de importancia.

12) Glaciar de Las Cerradillas. Presentaculminación en la cucí-
da de CabezaPelada, en torno a la Portilla del Guarro, a unos 2.180
metros de altitud. Está compuestopor dos recueneos,siendo el más
occidental el mejor formado, y el menosapenastiene transformación
glaciárica del lado oriental. La espina que separaambos recuencos
está totalmentecubierta de un mar de bloques.El recuencoocciden-
tal presentaasImetría, semejantea las ya mencionadas.El glaciar
nunca debió tener gran espesor,pues en en lado izquierdo existe una
pequeñacharca de obturación glaciárica, a unos 50 metros de altura
sobre el cauceactual del Cerradillas. La base del circo, cerradapor
un umbral, y cubierta de praderías,se encuentraal pie del sedimento
de obturación. A partir de este lugar el glaciar sc inflexiona un par
de veces, atraviesaotro umbral, a cuya salida, en el lado derecho,se
encuentraun resto de la morrena,que descienderápidamentehacia
el cauce.No existen trazas claras del vallado izquierdo. Al frente de
la morrena se extienden depósitos glacifluviales antes de alcanzar
los restos de las morrenasdel glaciar de la Gargantade los Caballe-
ros. Se trata, pues,de un glaciar independiente,que no vertía su co-
rriente de hielo en el principal. La morrena izquierda quedamás de
30 inetros por encima de la del circo dc la Tapa del Cancho.

13) Glaciar del Arroyo Beceo. El circo es el más bajo de los
estudiados,pues asciende solamente a los 2.010 metros. Presenta,
como en el caso que acabamosde aludir, un circo totalmente disimé-
trico, con la cara al NE. empinaday apenasretocadaglaciáricamente
la vertiente opuesta, que por lo general está regularizada por una
enorme cantidad de gelifractos. No obstante, de ellos destaca una
humilde morrena, que cierra el valle del arroyo a la altud de 1.660
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metros. Puedecalificarse de glaciar independienteante el hecho com-
probado de morrenaspropias.

14) Otro retoques. Más al E. no existen sino algunos retoques
glacionivales. Así, la cabecerade la Garganta de la Hoya, más alta
que Beceo, pues comienza a 2.120 metros, no presentamorrenas,a
pesar del espectacularcirco disimétrico y de los buenos ejemplos
de tapizado glacifluvial de la artesa.Sin embargo,existe un potente
complejo proglaciárico, cuyos sedimentosse unen a aquellos proce-
dentes del Arroyo Beceo.

Asimismo van a parar también a ella los nichos de nivación que,
en número de cuatro, señoreanen la cabeceradel Arroyo del Molino,
bien visibles en el ascensoa la Portilla de la Lucia (2.180 la cabecera,
1.940 el depósito). Sólo nos resta comentar la presenciade dos ni-
chos (1.920 metros) con sus correspondientesmorrenas de neviza
situadas a 1.790 metros, en la Garganta Berrocosa. Finalmente hay
huellas de nichos en tres lugares de la Garganta Barca.

Consideracionesfinales

Tras las descripcionespormenorizadasde los diferentesaparatos
es preciso sacaralgunasconclusiones.La primera es la absolutauna-
nimidad en cuanto a la asimetría de los circos, que no puede tener
otro origen que la acción perigíacial. La segundaes la insistenteguía
de los tramos de los arroyos, así como de los valles ejercida por la
tectónica. Las grandesalineacionesde las gargantas,los pasos entre
las sierras, las profundas portillas, la localización de las cubetas de
sobreexcavación,los umbrales, la presencia de canaleso corredores
de fragmentaciónrocosa y consiguientementealgunos conos de de-
yección vienen impuestos por los contrastes de coherencia-incohe-
rencia de las rocas, que, en un paisaje granítico y neisico por exce-
lencia, tienen origen tectónico: diferencias en la densidad de frac-
turación. No insistimos sobreeste punto por cuantoque en la carto-
grafía se plasma esta idea perfectamente.

Existen orientaciones preferentesdel glaciarismo ya no impues-
tas por las grandes lineas maestrasestructurales, sino controladas
por la exposición: las carasal NE. puedenmanteneren el hemisferio
norte una umbría durante un período de tiempo mayor, por lo que
explica la localización de aparatosmás reducidos o de circo. Asi-
mismo llaman la atención las bajas altitudes de los glaciares del
Jerte, hecho explicable por la mayor innivación de las occidentales.
Ello parecesignificar que durante cl Cuaternario Reciente la direc-
ción de los vientos que aportabanprecipitacionesdebió ser muy se-
mejantea la actual.
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Indudablemente debemos tener presente una topografía pregla-
ciárica de vallonadas y superficies aplanadas,reliquias terciarias se-
gún parece estas últimas, así como la profunda alteración y consi-
guiente génesis de bolos en los frentes de meteorización durante
aquellasetapasde ataquequímico más agresivoa las rocas granudas.

Para ordenar cronológicamentelos hechos acaecidosen el maci-
zo glacializado y en sus bordes que ahora analizamos,y sirviéndonos
de apoyo el trabajo de Stáblein (16), he aquí la sucesiónde los dis-
tintos fenómenos de interés geomorfológico:

a) Fracturación concomitantea la intrusión de las rocas graní-
ticas y varias etapasprobables de fallamienmo posterior.

b) Diversasetapaserosivas y levantamiento del macizo.
c) Aplanrmiento de determinadossectores serranos(¿con me-

teorización profundación del material?), bolificación (¿Terciario?).
d) . rnrl-,-, r~on local del avon~tnw pedirnontacióno génesis de

glacis sobre él, especialmenteen las márgenesde la Sierra (¿Cuater-
nario Antiguo?).

e) Terrazascuarta y superiores,son suelos rojos, etapa que tal
vez pudiera ser sincrónica del sonrojamiento de los bolos (¿Cuater-

nario Medio?).
fi Conos de deyección antiguos(idem).
g) Glaciación wúrmiense, único período que se conservanhue-

llas cuya edad se estima por el frescor de las morrenas,así como
por el enlacecon sedimentosfluviales. Vaciado de la mayor partede
las saprolitas, especialmentelas desarrolladasen fracturas del área
de cabecera.

h) Deshielo, desportillado de morrenas y desarrollo de los com-
plejos proglaciáricos.

i) Periglacialismo en las áreas anteriormente glacializadas y
concomitantementeterrazabaja y relleno del fondo de las artesas.

j) Conos de deyección en el área glacializada: etapa de evacua-
ción de máxima carga.

1<) Actualmente, génesis de una ancha terraza inferior, por la
que discurre incidido el cauce. Está parcialmente cultivada, pero
deja ver una ingente cantidad de brazos anastomosados.Constituye
más propiamenteel lecho de inundacióndel río.

Las consecuenciaspaleoclimáticas respecto del iímite de las nie-
ves perpetuas wtirmiense pueden extraerse del cuadro II, según
cálculos del método de Obermaier,que arrojan una cifra media algo
inferior a 1.800 metros, valor intermedio entreGredosy la Sierra de
Béjar.



El macizo glacializado de FI Barco de Avila 205

BIBLIOGRAFíA

(1) ARENILLAS PARRA, M., y MARTÍNEz DF. PisÓ~, E. (1976), «La morfología glaciar
de La Serorta (Avila)>’, Bol. R. Soc. Geogr., t. 112, pp. 21-36.

(2) BAuawswosALFAGEME, 0. (1978), El Alto Valle del Tormes, Gredos y Aravalle.
Estudio geográfico, Avila, Caja de Ahorros y Préstamosde Avila, 321 Pp.

(3) DAnZAr, 8. (1971), «La glaciation de la Serrade Estréla»,Lisboa,Finisterre,pá-
ginas 5-40.

(4) FRXJINZLE, 0. (1959), «Glaziale und periglaziale Formbildung im óstlichen
KastiiischenSeheidegebirge(Zentralspanien>ó,BonnerGeographischeAbhand-
lunge;:, cuaderno26, 80 Pp.

(5) HEuMÍNDFZ-PÁduEco, E. <1925), «El glaciar cuaternario de tipo pirenaico de
La Buitrera, Riaza (Segovia)»,CongresoLuso-Españolpara el Progreso•de las
Ciencias, Coimbra, pp. 185-192.

(6) 1-lj?RN.iNDEZ-P..lOhIicO, F. (1957), Livret-guide de texcursion C,-Gredos,Madrid,
y Congresolatan, del 1. N.U. U. A., 58 Pp.

(7) MARTÍNIV. IlE PISÓN, E., y MuÑoz JIMÉNEZ, 5. (1973), “Observacionessobre la
mortologia del Alto GredostSt. Geogr., núm. 129, 103 Pp.

(8) Orn RMAIFR, E., y CARANDEEL, J. (1916), Contribución al estudio del glacwnstno
cuate-inano de la Sierra de Gredos, Madrid, Trabajos dcl Musco Nacional
de CienciasNaturales,Serie Geológica,núm. 14, 55 Pp.

(9) ONTAÑÓN S~NdHEZ, 5. M., y Ascxsío Auoa, 1. (1974), «El circo nivoglaciar del
Collado de Sictepicos en la Sierra de Guadarrama»,Actas de la 1 Reunión
Nacional del Grupo de Trabajo del Cuaternario, C. 5. 1. C., Madrid, pági-
nas 113-117.

(10) SANZ DONAIRE, 5. 5. (1976), «Más huellas glacionivalesen los Montes Carpe-
tanosal Este del Puerto de Lozoya <provincia de Madrid)”, Rol. U. Soc. Geo-
gráfica, t. 112, vol. II, Madrid, pp. 519-533.

(11) SANZ DONAIRE, J. 3. (1977), «El glaciarismoen la cara 5. del Macizo de El
Barco de Avila», Medio tísico, desarrollo regional y geografía, Granada,
V Coloquio de Geografía,pp. 4148.

(12) SANZ DONAIRE, 5. ]. (1979), El Corredor <le Béjar, t. 1, C. SI. C., Inst. de Geo-
grafía Aplicada, 195 pp.

(13) SANZ HERRÁiZ, C. (1978), «Morfología glaciar en la Sierra de Guadarrama
(Peñalara-LosPelados)»,Medio físico, desarrollo regional y geografía,Gra-
nada, V Coloquio de Geografía,pp. 49-5.

(14) SÁNCHEZ GÓMEZ, 5. C. (1932), «Estudio geográfico-regionalde Valdecornejay
valles superioresdel Tormes» Bol. Soc. Geogr. Naco t. 72, núm. 3, Madrid,
páginas 474-505.

(15) ScaMiaoIsR, 0. (1953), «La Sierra de Gredos’>, 2? parte, Est Geogr., núm. 53,
traducciónde C. Vidal fox, PP. 629-653.

(16) STAEBLEIN, 0. (1973), «Rezenteund fossile Spuren der Morphodynamik in
Gebirgsrandzonendes Kastilischen Scheidegebirges”,Z. F. Geomorph. N. E.,
Supp].-Bd. 17, Berlin, PP. 177-194.

(17) VID,\L fox, C. (1948), «Nuevasaportacionesal conocimientogeomorfológico
de la Cordillera Central», Est. Geogr., año 9, núm. 30, Madrid, pp. 5-52.



206 Juan JoséSanzDonaire

RESUMEN

El presente articulo trata de la glaciomorfología del macizo más W. de
Gredos, situado entre otros focos recientementereestudiados.Los resultadosa
los que se ha llegado son: estrecharelación entre las líneas de debilidad y la
dirección adoptadapor los aparatosde hielo; fuerte asimetríade los circos,
explicable por motivos periglaciares (exposición al NE.); varios glaciares de
lenguay una gran cantidad de heleros suspendidos.Finalmente se ha estable-
cido una cronología que se resume en estos estadios: tras un aplanamiento
terciario (?), del que quedanhuellas en las cumbres,ha habido varias etapas
de pedimentaciónen la basede la Sierra y génesisde suelos rojos en las terra-
zas superioresa la tercera; se generangrandesconos de deyección; probable-
mente durante el Wiirm, unas masasimportantes de hielo han vaciadolas sa-
prolitas del granito, dejandovalles en artesa,morrenas,canchalescrioclásticos.
Posteriormenteseha sedimentadouna segundageneraciónde conos,que enlaza
con la terrazaprimera, destacadadel cauce actual.

RÉSUMÉ

II s’agit dans cet article de la glaciomorphologiedu massif plus occidental
de Gredos situé parmi d’autres noyaux récemmentré-étudiés.On est arrivé á
ces resultats: un étroit rapport entre les lignes de faiblesse et la direction
adoptéepar les appareils de glace; une forte asymétriedes cirques, explicable
par des motifs periglaeiaires (exposition au NR); plusieurs glaciers alpins et
une grandequantité de «heleros»suspendus.On a etabli finalement une ebro-
nologie qui se résumeen trois stades: aprésun aplanissemeattertiaire (?) dont
11 reste des traces dans les sommets,il y a eu plusieurs étapesde formation
de pédimentsá la basede la Sierra, et une génesede sols rougessur les terras-
ses superienresá la troisiéme; probablementpendant le Wúrm, dimportantes
massesde glace ont vidé les saprolites du granit, laissant desvalIdes en auge,
desmoraines,des rocailles crioclastiques.Aprés, u s’estproduit la sedimentation
dune deuxiémegenerationde cónes,qui relie avec la premiére terrasse,éloig-
nes de lactual cours.

ABSTRACT

This paper is about the glacier morphology of the Gredosmassif located
more in the West among others points already studied. We havegot the follow-
ing results: a close relation between[he weak lines and the course taken by
the ice apparatus; a strong assymetryof the cirqueswhich can be explained
by periglacier reasons(exposureto NE.); some Alpine glaciers and a great
number of hangingtroughs. Lastly, it hasben establisheda cronology that can
be summarizedin these stages: after the Terciary (?) levelling that has left
marks on the peaks, there havebeensomepediment priods at the foot of the
Sierra as well as the genesisof red soils on the terraceshigber than the 3rd;
big alluvial cones have been generated; probably during the Wiirm period
enormous Ice masseshave carved the granite and have formed U-Valleys, mo-
reins and rocky groups.Later on a secondgencrationof eoneshas been depo-
sited joining it to the first terrace which is far from the presentriverbed.


